
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



BREVE INTRODUCCION 

 

La presente novena es un recurso espiritual que puede ser realizado de 

manera personal o comunitaria, el fin es alcanzar un preparación 

espiritual que nos lleve al encuentro con Jesucristo, especialmente de la 

mano de San Óscar Arnulfo Romero, Obispo y Mártir, Padre de los 

pobres, Testigo heroico de Reino. Con su ejemplo y entrega nos enseña 

a todos nosotros a ser verdaderos y auténticos cristianos.  

 

ESQUEMA DE NOVENA 

 

Para su mejor comprensión proponemos el siguiente esquema para 

desarrollar en cada día de la novena:  

 

Tema: cada día hay un aspecto o tema. 

Canto inicial (Si hay canto orientado al Mártir o el testimonio) 

Invocación inicial 

 

La novena se divide en tres partes cada día: 

 

Tiempo de escucha 

- Evangelio  

- Palabras de Monseñor Romero 

 

Tiempo de reflexión  

- Preguntas, consideraciones a meditar y canto 

 

Tiempo de oración  

- Oración litanica  

- Gracia o propósito a pedir 

- Padre nuestro 

 

Conclusión   

- Oración  

- Dulce Madre 

- Canto final (Un canto Mariano, Eucarístico o al Sagrado Corazón de 

Jesús. Las tres grandes devociones de Monseñor Romero) 

 

 
*Esta novena puede muy bien utilizarse para otras ocasiones en que se celebra 

algún acontecimiento de San Óscar Romero 



 

DIA PRIMERO: AMIGO DE DIOS 
 

 

Canto inicial: El Profeta (canto a Mons. Romero) 

 

V. Nos reunimos en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo… 

R. Amén 

 

TIEMPO DE ESCUCHA 

 

Nos dice Jesús:  

 

 “Miren las aves que vuelan por el aire. Ellas no siembran ni cosechan, ni 

recogen en graneros y sin embargo el Padre celestial los alimenta… Miren 

cómo crecen los lirios del campo. No se fatigan, no tejen ni hilan. Sin embargo 

ni Salomón con todo su lujo se vistió como uno de ellos… Pues si a la hierba 

del campo que hoy es y mañana se hecha al horno, Dios así la viste, ¿no hará 

mucho más por ustedes gente de poca fe?” “Busquen antes que nada el Reino 

de Dios y su justicia, y todas estas cosas se les darán por añadidura”.   

¡Esto es palabra de Dios!                                 (Mt 6, 26.28-30.33) 

 

Y a todos nosotros hoy nos dice Monseñor Romero: 

“El hombre que no ora, no ha desarrollado su fuerza humana; el hombre que 

no ora, porque no cree que Dios existe, está mutilado; el hombre que no ora, 

porque está de rodillas ante su materialismo -llámese dinero, política, otra 

cosa- no ha comprendido la verdadera grandeza de su ser humano” 

 (Homilía, 29 de mayo de 1977) 



TIEMPO DE REFLEXIÓN 

 

¿Qué sabes tú de Dios, nuestro Padre?  

¿Dónde descubrimos más claramente la presencia de Dios? 

 

(Se puede entonar un canto de meditación: Dios está aquí) 

 

TIEMPO DE ORACIÓN 

 

Bendito seas Dios… (repetir) 

Bendito sea su Santo Nombre 

Bendito sea Jesucristo, verdadero Dios y verdadero hombre 

Bendito sea el Espíritu Santo y santificador 

Bendito sea la incomparable Madre de Dios, La santísima Virgen María 

Bendito sea San José su casto esposo 

Bendito sea Dios, en sus ángeles y en sus santos. 

 

 

(En silencio o en voz alta, se pide la gracia que se desea alcanzar o se formula 

algún propósito que me permita (o nos permita) poner en práctica lo que 

hemos aprendido.) 

 

Concluyamos este momento de oración diciendo: Padre Nuestro… 

 

ORACIÓN  

 

Señor Dios y Padre Nuestro, Te damos gracias por reunirnos en un momento 

de oración. Tú nos enviaste a Monseñor Romero, Obispo y Mártir quien 

siempre buscó hacer lo que haría Cristo. Reconoció tu presencia real en el 

prójimo, especialmente en el pobre e indigente, en los más necesitados.  

Te pedimos y confiamos que, Para perpetuar su memoria, Tu Santo Espíritu 

nos conceda imitar sus ejemplos, y nos enseñe a acoger y servir a Jesucristo en 

la persona de los más pobres y desamparados. Te lo pedimos por el mismo 

Cristo, Nuestro Señor. Amén. 

 

V. Dulce Madre,  no te alejes, tu vista de mí no apartes. Ven conmigo a todas 

partes y nunca solo me dejes. Ya que me quieres tanto haz que me bendiga el 

Padre, el Hijo y el  Espíritu Santo, Amén.  

 

 

Canto final: Corazón el más puro 

 

 

 

 

 



DIA SEGUNDO: APÓSTOL DEL EVANGELIO 
 

Canto inicial: Vamos todos al banquete 

 

V. Nos reunimos en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo… 

R. Amén 

 

TIEMPO DE ESCUCHA 

 

Nos dice Jesús:  

 

“Por aquellos días, se fue Jesús al monte a orar y se pasó la noche en oración. 

Cuando se hizo de día, llamó a sus discípulos y eligió a doce de entre ellos, a 

los que llamó también apóstoles, para que estuvieran con él, y para enviarlos a 

predicar con poder de expulsar a los demonios”. 

¡Esto es palabra de Dios!                                               (Lc 6, 12 y Mc 3.14)

                                

 

Y a todos nosotros hoy nos dice Monseñor Romero: 

“No puede ser otra la palabra de la Iglesia, porque es la palabra de la Buena 

Nueva, del Evangelio, de la liberación que, por medio de la Iglesia, sigue 

anunciando Jesús a los hombres” 

 (2ª Carta Pastoral “Iglesia, Cuerpo de Cristo en la Historia” Abril, 1977) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Breve canto responsorial: 

 

“El Señor es mi fortaleza,  El Señor es mi canción. 

Él nos da la salvación: En Él confío, no temo más;  En Él confío, no temo más”. 

 

 

 



TIEMPO DE REFLEXIÓN 

 

¿Qué conclusiones podríamos sacar de estas palabras?  

¿Qué haría Cristo hoy día si estuviera en mi lugar? 

 

(Se puede entonar un canto de meditación: Tu Palabra me da vida) 

 

TIEMPO DE ORACIÓN 

 

Monseñor Romero nos enseña a ser apóstoles del Evangelio. (Si estamos 

solos, podemos orar un momento en silencio. Si estamos en comunidad, 

podemos hacer una oración litánica). 

 

Oremos por el Papa y los ministros de la Iglesia: 

– Escúchanos, Señor.  

Oremos por los laicos que desarrollan su apostolado en el medio del mundo: 

– Escúchanos, Señor.  

Oremos para que haya más vocaciones al sacerdocio, a la vida religiosa: 

– Escúchanos, Señor.  

Oremos para que haya cristianos laicos, varones y mujeres, competentes para 

anunciar el Evangelio en la sociedad; 

– Escúchanos, Señor.  

Oremos por todos aquellos que han dado su vida por el señor y su Evangelio, 

para que reciban la corona merecida, la resurrección y la vida eterna: 

– Escúchanos, Señor.  

 
(En silencio o en voz alta, se pide la gracia que se desea alcanzar o se formula algún 

propósito que me permita (o nos permita) poner en práctica lo que hemos aprendido.)  

 

Concluyamos este momento de oración diciendo: Padre Nuestro… 

 

ORACIÓN  

Señor Dios y Padre Nuestro, Te damos gracias por reunirnos en un momento 

de oración. Tú nos enviaste a Monseñor Romero, Obispo y Mártir quien 

siempre buscó hacer lo que haría Cristo. Reconoció tu presencia real en el 

prójimo, especialmente en el pobre e indigente, en los más necesitados.  

Te pedimos y confiamos que, Para perpetuar su memoria, Tu Santo Espíritu 

nos conceda imitar sus ejemplos, y nos enseñe a acoger y servir a Jesucristo en 

la persona de los más pobres y desamparados. Te lo pedimos por el mismo 

Cristo, Nuestro Señor. Amén. 

 

V. Dulce Madre,  no te alejes, tu vista de mí no apartes. Ven conmigo a todas 

partes y nunca solo me dejes. Ya que me quieres tanto haz que me bendiga el 

Padre, el Hijo y el  Espíritu Santo, Amén.  

 

Canto final: Junto a ti María 



DIA  TERCERO: SERVIDOR DE LOS POBRES 
 

Canto inicial: Ya vienen los segadores 

 

V. Nos reunimos en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo… 

R. Amén 

 

TIEMPO DE ESCUCHA 

Nos dice Jesús:  

 

“Vengan, benditos de mi Padre, reciban la herencia del Reino preparada para 

Uds. Desde la creación del mundo. Tuve hambre y ustedes me dieron de 

comer; tuve sed y ustedes me dieron de beber (…) era forastero y ustedes me 

acogieron”. “Lo que ustedes hagan al más pequeño de mis hermanos, a mí me 

lo hacen”  

¡Esto es palabra de Dios!                                   (San  Mateo 25, 34-40)                                        

                                

¿Qué nos dice Monseñor Romero?: 

 

“La verdadera pobreza es preocuparse preferencialmente por los pobres como 

si fuera nuestra propia causa. Y por eso, también sentir que uno es pobre y 

que necesita de Dios la fuerza en todas las situaciones”  

 (Homilía 16 diciembre de 1979) 

 

TIEMPO DE REFLEXIÓN 

 

¿Qué experiencia hemos tenido nosotros con los más pobres? 

¿Hay algo que hoy día podamos hacer por ellos? 

 

Consideraciones para meditar: 

 

“El siglo y el milenio que comienzan tendrán que ver todavía, y es de desear 

que lo vean de modo palpable, a qué grado de entrega puede llegar la caridad 

hacia los más pobres. Si verdaderamente hemos partido de la contemplación 

de Cristo, tenemos que saberlo descubrir sobre todo en el rostro de aquellos 

con los que él mismo ha querido identificarse… 

 

…¿Cómo es posible que, en nuestro tiempo, haya todavía quien se muere de 

hambre; quien está condenado al analfabetismo; quién carece de la asistencia 

médica más elemental; quien no tiene techo dónde cobijarse?... 

 

…El cristiano, que se asoma a este panorama, debe aprender a hacer su acto 

de que se asoma a este panorama, debe aprender a hacer su acto de fe en 

Cristo interpretando el llamamiento que Él dirige desde este mundo de la 

pobreza. Se trata de continuar una tradición de caridad que ya ha tenido 



muchísimas manifestaciones en los dos milenios pasados, pero que hoy quizás 

requiere mayor creatividad…Por eso tenemos que actuar de tal manera que 

los pobres, en cada comunidad cristiana, se sientan como “en su casa”. 

 

¿No sería este estilo la más grande y eficaz presentación de la buena nueva 

del Reino?                                                                     (Juan Pablo II, NMI 46) 

 

(Canto de meditación: Con nosotros está) 

 

TIEMPO DE ORACIÓN 

 

Oración litánica 

 

Monseñor Romero nos enseña a reconocer y a servir a Cristo en los más 

pobres. (Si estamos solos, podemos orar un momento en silencio. Si estamos 

en comunidad, podemos hacer una oración litánica). 

 

V. Tuve hambre y Uds. Me dieron de comer:                R. ¡El pobre es Cristo! 

V. Tuve sed y Uds. Me dieron de beber:                       R. ¡El pobre es Cristo! 

V. Estaba desnudo y Uds. Me vistieron:                        R. ¡El pobre es Cristo! 

V. Fui peregrino y Uds. Me hospedaron.                       R. ¡El pobre es Cristo! 

V. Estuve enfermo y encarcelado y Uds. Me visitaron: R. ¡El pobre es Cristo! 

 

(En silencio o en voz alta, se pide la gracia que se desea alcanzar o se formula 

algún propósito que me permita (o nos permita) poner en práctica lo que 

hemos aprendido.) 

 

Concluyamos este momento de oración diciendo: Padre Nuestro… 

 

ORACIÓN  

 

Señor Dios y Padre Nuestro, Te damos gracias por reunirnos en un momento 

de oración. Tú nos enviaste a Monseñor Romero, Obispo y Mártir quien 

siempre buscó hacer lo que haría Cristo. Reconoció tu presencia real en el 

prójimo, especialmente en el pobre e indigente, en los más necesitados.  

Te pedimos y confiamos que, Para perpetuar su memoria, Tu Santo Espíritu 

nos conceda imitar sus ejemplos, y nos enseñe a acoger y servir a Jesucristo en 

la persona de los más pobres y desamparados. Te lo pedimos por el mismo 

Cristo, Nuestro Señor. Amén. 

 

V. Dulce Madre,  no te alejes, tu vista de mí no apartes. Ven conmigo a todas 

partes y nunca solo me dejes. Ya que me quieres tanto haz que me bendiga el 

Padre, el Hijo y el  Espíritu Santo, Amén.  

  

Canto final: Madre de los pobres 

 



DIA CUARTO: MAESTRO DE JUVENTUDES 
 

Canto inicial: El Testigo 

 

V. Nos reunimos en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo… 

R. Amén 

 

TIEMPO DE ESCUCHA 

Nos dice Jesús:  

 

” En esto se le acercó uno y le dijo: Maestro, ¿Qué he de hacer de bueno para 

alcanzar la vida eterna? Él le dijo: ¿Por qué me preguntas acerca de lo bueno? 

Uno solo es el Bueno. Más, si quieres entrar en la vida guarda los 

mandamientos. ¿Cuáles? Le dice el joven. Y Jesús le dijo: No matarás, no 

cometerás adulterio, no robarás, no levantarás falso testimonio, honra a tu 

padre y a tu madre, y amarás al prójimo como a ti mismo. Le dice el joven: 

todo eso lo he guardado ¿Qué más falta? 

Jesús le dijo: Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes, dáselo a los 

pobres y tendrás un tesoro en los cielos; luego, sígueme. Al oír estas palabras, 

el joven se marchó entristecido, porque tenía muchos bienes”. 

¡Esto es palabra de Dios!                                                  (Mt 19, 16-22)                                        

  

 
 

Monseñor Romero escribía en su diario: 

 

“unos cuarenta jóvenes asesorados por al Comisión de Pastoral Juvenil del 

mismo seminario y la misa resultó muy juvenil, de muchas promesas para 

nuestra Iglesia. Me encanto el momento de la comunión, en que casi todos los 

jóvenes pudieron acercarse a la Eucaristía. Les dije que una visa en gracia, 

siempre disponibles a la comunión, era toda una garantía de bendiciones de 

Dios y de éxitos pastorales, y les invite a trabajar en la juventud de toda la 

diócesis”                                                 (Su Diario, domingo 9 de marzo 1980) 



 

TIEMPO DE REFLEXIÓN 

 

¿Qué sabes de la preocupación de Monseñor Romero acerca de los jóvenes?  

¿Es posible que los jóvenes hoy día se entusiasmen por Cristo? 

¿Qué sería necesario? 

 

TIEMPO DE ORACIÓN 

 

Oración litánica (Si estamos solos, podemos orar un momento en silencio. Si 

estamos en comunicad, podemos hacer una oración litánica.) 

 

Santa María, joven virgen de Nazaret, nos dice: 

– Hagan lo que él les diga; 

San José, esposo joven de María, nos dice: 

– Hagan lo que él les diga; 

San Juan, apóstol muy amado de Jesús, nos dice: 

– Hagan lo que él les diga; 

Santa Teresita del Niño Jesús, nos dice:  

– Hagan lo que él les diga; 

San Óscar Arnulfo Romero, profeta, pastor y mártir nos dice:  

– Hagan lo que él les diga; 

Padre Rutilio Grande, apóstol y evangelizador de los campesinos y forjador de 

juventudes, nos dice:  

– Hagan lo que él les diga. 

 
(En silencio o en voz alta, se pide la gracia que se desea alcanzar o se formula algún 

propósito que me permita (o nos permita) poner en práctica lo que hemos aprendido.) 

 

Concluyamos este momento de oración diciendo: Padre Nuestro… 

 

ORACIÓN  

 

Señor Dios y Padre Nuestro, Te damos gracias por reunirnos en un momento 

de oración. Tú nos enviaste a Monseñor Romero, Obispo y Mártir quien 

siempre buscó hacer lo que haría Cristo. Reconoció tu presencia real en el 

prójimo, especialmente en el pobre e indigente, en los más necesitados.  

Te pedimos y confiamos que, Para perpetuar su memoria, Tu Santo Espíritu 

nos conceda imitar sus ejemplos, y nos enseñe a acoger y servir a Jesucristo en 

la persona de los más pobres y desamparados. Te lo pedimos por el mismo 

Cristo, Nuestro Señor. Amén. 

 

V. Dulce Madre,  no te alejes, tu vista de mí no apartes. Ven conmigo a todas 

partes y nunca solo me dejes. Ya que me quieres tanto haz que me bendiga el 

Padre, el Hijo y el  Espíritu Santo, Amén.  

Canto final: Madre óyeme. 



DIA  QUINTO: CONSUELO DE LOS QUE SUFREN 
 

Canto inicial: El Profeta (Gilmer Torres) 

 

V. Nos reunimos en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo… 

R. Amén 

 

TIEMPO DE ESCUCHA 

Nos dice Jesús:  

 

“Juan Bautista nos ha enviado a decirte: ¿Eres tú el que ha de venir o debemos 

esperar a otro? En aquel momento curó a muchos enfermos de sus 

enfermedades y dolencias y de malos espíritus, y dio vista a muchos ciegos. Y 

les respondió: “Vayan a decir a Juan lo que han visto y oído: los ciegos ven, 

los cojos andan, los leprosos quedan limpios, los sordos oyen, los muertos 

resucitan, la Buena Nueva se anuncia a los pobres. ¡Y dichoso aquél que no 

se escandalice de mí!” 

¡Esto es palabra de Dios!                                                              (Lc 7, 18-23) 

 

Monseñor Romero nos dice:  

 

En su Homilía del 17 de febrero de 1980: “Traté de decir (en Lovaina), como 

para nosotros en El Salvador, la clave para comprender la fe cristiana son los 

pobres… los pobres son los que nos dicen qué es el mundo y cuál es el servicio 

que la Iglesia debe prestar al mundo.” 

“En primer lugar: nos encarnamos en los pobres, queremos una Iglesia que 

de veras este codo a codo con el pueblo pobre de El Salvador; y así notamos 

que cada vez, en este acercarse al pobre, descubrimos el verdadero rostro del 

siervo sufriente de Yahvé. Es allí donde nosotros conocemos más de cerca el 

misterio de Cristo que se hace hombre y se hace pobre por nosotros”.  

       (Homilía 17 de febrero de 1980) 

 

TIEMPO DE REFLEXIÓN 

 

¿De qué manera (s) consoló Monseñor Romero a los sufrientes de su tiempo? 

¿Quiénes son en nuestro medio los más que más sufren? 

¿Qué haría Cristo en mí (nuestro) lugar para dar una mano a los más 

desamparados? 

 

Consideraciones para meditar: 

 

La expresión, “La Iglesia, voz de los sin voz”, se hizo conocida y repetida en 

los tiempos de Monseñor Romero. ¿Qué pensamos de esa frase: La voz de los 

sin voz? ¿Cómo la hemos hecho nuestra?   



TIEMPO DE ORACIÓN 

 

Oración litánica 

(Si estamos solos, podemos orar un momento en silencio. Si estamos en 

comunicad, podemos hacer una oración litánica.) 

 

Con las personas que carecen de techo y hogar, 

– Se nuestro amparo y fortaleza, Señor; 

Con los desplazados y los migrantes forzados, 

– Se nuestro amparo y fortaleza, Señor; 

Con los que carecen de oportunidades de estudio y de trabajo, 

– Se nuestro amparo y fortaleza, Señor; 

Con los enfermos y abandonados y los enfermos terminales, 

– Se nuestro amparo y fortaleza, Señor; 

Con los adultos mayores que carecen de lo necesario para vivir, 

– Se nuestro amparo y fortaleza, Señor; 

Con el flagelo de la drogadicción, del tráfico de armas y del terrorismo, 

– Se nuestro amparo y fortaleza, Señor. 

 

(En silencio o en voz alta, se pide la gracia que se desea alcanzar o se formula 

algún propósito que me permita (o nos permita) poner en práctica lo que hemos 

aprendido.) 

 

Concluyamos este momento de oración diciendo: Padre Nuestro… 

 

ORACIÓN  

 

Señor Dios y Padre Nuestro, Te damos gracias por reunirnos en un momento 

de oración. Tú nos enviaste a Monseñor Romero, Obispo y Mártir quien 

siempre buscó hacer lo que haría Cristo. Reconoció tu presencia real en el 

prójimo, especialmente en el pobre e indigente, en los más necesitados.  

Te pedimos y confiamos que, Para perpetuar su memoria, Tu Santo Espíritu 

nos conceda imitar sus ejemplos, y nos enseñe a acoger y servir a Jesucristo en 

la persona de los más pobres y desamparados. Te lo pedimos por el mismo 

Cristo, Nuestro Señor. Amén. 

 

V. Dulce Madre,  no te alejes, tu vista de mí no apartes. Ven conmigo a todas 

partes y nunca solo me dejes. Ya que me quieres tanto haz que me bendiga el 

Padre, el Hijo y el  Espíritu Santo, Amén.  

 

Canto final: Acuérdate Oh Virgen María. 

 

 

 

 



DIA SEXTO: PROFETA DE LA JUSTICIA 
 

Canto inicial: Nueva Generación 

 

V. Nos reunimos en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo… 

R. Amén 

 

TIEMPO DE ESCUCHA 

 

Nos dice Jesús:  

 

”Bienaventurados los que tiene hambre y sed de justicia, 

porque ellos serán saciados; 

Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia, 

Porque de ellos es el Reino de los Cielos; 

Bienaventurados serán cuando los injurien y persigan y por mi causa 

digan con mentira toda clase de mal contra ustedes. 

Alégrense regocíjense, porque la recompensa de ustedes será grande en los 

Cielos. Pues de la misma manera persiguieron a los profetas que hubo antes 

que ustedes”. 

¡Esta es palabra del Señor!                                                  (San Mateo 5, 1-12)                                       

                                

Nos dice Monseñor Romero:  

 

“Una civilización del amor que no exigiera la justicia a los hombres no sería 

verdadera civilización, no marcaria las verdaderas relaciones de los hombres. 

Por eso, es una caricatura de amor cuando se quiere apañar con limosnas lo 

que ya se debe pro justicia, apañar con apariencias de beneficencia cuando se 

está fallando en la justicia social. El verdadero amor comienza por exigir lo 

justo en las relaciones entre quienes se aman”                                               

   (Homilía, 12 de abril de 1979) 

 

TIEMPO DE REFLEXIÓN 

 

¿Cómo recibimos la palabra de Monseñor Romero sobre la justicia? 

¿Qué situaciones de injusticia conocemos actualmente? 

¿Qué puedo hacer / podemos hacer para ayudar a superarlas? 

 

 

Canto de meditación:  

 

Tu Reino es vida, Tu Reino es verdad 

Tu Reino es justicia, Tu Reino es paz, 

Tu Reino es gracia, Tu Reino es amor. 

Venga a nosotros Tu Reino, Señor! 

 



TIEMPO DE ORACIÓN 

 

Oración litánica (Si estamos solos, podemos orar un momento en silencio. Si 

estamos en comunicad, podemos hacer una oración litánica.) 

 

Busca antes que nada el Reino de Dios y su justicia, 

– Señor yo creo, aumenta mi fe; 

No hagas a nadie lo que no quieres que hagan contigo, 

– Señor yo creo, aumenta mi fe; 

Da a cada cual lo que en justicia corresponda, 

– Señor yo creo, aumenta mi fe; 

La limosna comienza donde termina la justicia, 

– Señor yo creo, aumenta mi fe; 

Si tu justicia no supera la de los escribas, no entrarás en el reino de los cielos, 

– Señor yo creo, aumenta mi fe. 

 
(En silencio o en voz alta, se pide la gracia que se desea alcanzar o se formula algún 

propósito que me permita (o nos permita) poner en práctica lo que hemos aprendido.) 

 

Concluyamos este momento de oración diciendo: Padre Nuestro… 

 

 
 

ORACIÓN  

Señor Dios y Padre Nuestro, Te damos gracias por reunirnos en un momento 

de oración. Tú nos enviaste a Monseñor Romero, Obispo y Mártir quien 

siempre buscó hacer lo que haría Cristo. Reconoció tu presencia real en el 

prójimo, especialmente en el pobre e indigente, en los más necesitados.  

Te pedimos y confiamos que, Para perpetuar su memoria, Tu Santo Espíritu 

nos conceda imitar sus ejemplos, y nos enseñe a acoger y servir a Jesucristo en 

la persona de los más pobres y desamparados. Te lo pedimos por el mismo 

Cristo, Nuestro Señor. Amén. 

 

V. Dulce Madre,  no te alejes, tu vista de mí no apartes. Ven conmigo a todas 

partes y nunca solo me dejes. Ya que me quieres tanto haz que me bendiga el 

Padre, el Hijo y el  Espíritu Santo, Amén.  

 

Canto final: El Magníficat. 



DIA SEPTMO: PADRE DE LOS POBRES 
 

Canto inicial: Amar es entregarse 

 

V. Nos reunimos en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo… 

R. Amén 

 

TIEMPO DE ESCUCHA 

 

Nos dice Jesús:  

 

”No se turbe su corazón. Ustedes creen en Dios; crean también en mí. En la 

Casa de mi Padre hay muchas habitaciones. De no ser así, ya se los habría 

dicho, porque ahora voy a prepararles un lugar. Y cuando hay ido y los haya 

preparado, volveré a tomarlos conmigo para que donde yo esté, estén también 

ustedes.” 

Les dice Felipe: “Señor, muéstranos al Padre y eso nos basta”. 

Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con ustedes y aún no me 

conoces, Felipe? El que me ha visto a mí, ha visto al Padre” 

¡Esto es palabra de Dios!                                                          (Jn 14, 1-4.8.9). 

                                

Monseñor Romero nos dice:  

“Dios es el Dios de Jesucristo. El Dios de los cristianos no tiene que ser otro, 

es el Dios de Jesucristo, el del que se identificó con los pobres, el del que dio 

su vida por los demás, el Dios que mandó a su Hijo Jesucristo a tomar una 

preferencia sin ambigüedades por los pobres. Sin despreciar a los otros, los 

llamo a todos al campo de los pobres para poderse hacer iguales a él”  

 

(27 de mayo de 1979) 

Breve canto responsorial:  

 

V. Padre, únenos; 

R. Padre, únenos;  

V. Que el mundo crea en tu amor.  

R. Padre, únenos. 

 

TIEMPO DE REFLEXIÓN 

 

¿De qué manera Monseñor Romero es Padre de los Pobres para El Salvador?  

¿Qué rasgos paternos y maternos de Dios descubro en Monseñor Romero? 

¿Qué rasgos de la paternidad y de la maternidad de Dios me siento llamado a 

vivir? 

 

(Canto de meditación: Confiad siempre en Dios) 

 



TIEMPO DE ORACIÓN 

 

Oración litánica 

(Si estamos solos, podemos orar un momento en silencio. Si estamos en 

comunicad, podemos hacer una oración litánica.) 

 

Padre, Tú nos has amado desde antes de la creación, 

– Bendito seas, por siempre, Señor; 

Padre, Tú nos has creado con inmenso amor, 

– Bendito seas, por siempre, Señor; 

Padre, nuestro corazón está inquieto mientras no descansa en Ti, 

– Bendito seas, por siempre, Señor; 

Padre, hemos conocido tu rostro contemplando a Jesús, 

– Bendito seas, por siempre, Señor; 

Padre, hemos experimentado tu misericordia en el amor de Jesús, 

– Bendito seas, por siempre, Señor. 

 

(En silencio o en voz alta, se pide la gracia que se desea alcanzar o se formula 

algún propósito que me permita (o nos permita) poner en práctica lo que hemos 

aprendido.) 

 

Concluyamos este momento de oración diciendo: Padre Nuestro… 

 

ORACIÓN  

 

Señor Dios y Padre Nuestro, Te damos gracias por reunirnos en un momento 

de oración. Tú nos enviaste a Monseñor Romero, Obispo y Mártir quien 

siempre buscó hacer lo que haría Cristo. Reconoció tu presencia real en el 

prójimo, especialmente en el pobre e indigente, en los más necesitados.  

Te pedimos y confiamos que, Para perpetuar su memoria, Tu Santo Espíritu 

nos conceda imitar sus ejemplos, y nos enseñe a acoger y servir a Jesucristo en 

la persona de los más pobres y desamparados. Te lo pedimos por el mismo 

Cristo, Nuestro Señor. Amén. 

 

V. Dulce Madre,  no te alejes, tu vista de mí no apartes. Ven conmigo a todas 

partes y nunca solo me dejes. Ya que me quieres tanto haz que me bendiga el 

Padre, el Hijo y el  Espíritu Santo, Amén.  

 

 

Canto final: Corazón Santo. 

 

 

 

 

 

 



DIA OCTAVO: MÁRTIR EUCARÍSTICO 
  

Canto inicial: Danos un corazón  

 

V. Nos reunimos en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo… 

R. Amén 

TIEMPO DE ESCUCHA 

 

Nos dice Jesús:  

“Cuando llegó la hora, se puso a la Mesa con los apóstoles y les dijo: 

ardientemente he deseado comer esta Pascua con ustedes antes de padecer… 

Tomó luego el pan, dio gracias, lo partió y se lo dio diciendo; este es mi cuerpo 

que se entrega por ustedes. Hagan esto en memoria mía. De igual modo, 

después de cenar, tomó la copa, diciendo: esta copa es la nueva Alianza en mi 

sangre, que se derrama por ustedes”. 

¡Esto es palabra de Dios!                                                        (Lc 22 14. 19-20) 

                                                

                                

En la última homilía de Monseñor Romero en el Hospitalito “La Divina 

Providencia”, el 24 de marzo de 1980, nos dice:  

“Acaban de escuchar en el evangelio de Cristo, que es necesario no amarse 

tanto a sí mismo que se cuide uno para no meterse en los riesgos de la vida 

que la historia nos exige. Y  que el que quiera apartar de sí el peligro, perderá 

su vida. En cambio, al que se entrega por amor a Cristo al servicio de los 

demás, éste vivirá como el granito de trigo que muere, pero aparentemente 

muere. Si no muriera se quedaría solo. Si la cosecha es porque muere, se deja 

inmolar en esa tierra, deshacerse y sólo deshaciéndose produce la cosecha.   

De nada le sirve al hombre ganar todo el mundo si se pierde a sí mismo. No 

obstante, la espera de una tierra nueva no debe amortiguar, sino más bien 

avivar la preocupación de perfeccionar esta tierra donde crece el cuerpo de 

la nueva familia humana. Esta es la esperanza que nos alienta a los cristianos. 

Sabemos que todo esfuerzo por mejorar una sociedad, sobre todo, cuando está 

tan metida esa injusticia y el pecado, es un esfuerzo que Dios bendice, que 

Dios quiere, que Dios nos exige eso sí, vestirlos de esta esperanza del más 

allá; porque se hacen más fuertes, porque tenemos la seguridad que todo esto 

que plantamos en la tierra, si lo alimentamos en una esperanza cristiana nunca 

fracasaremos, lo encontraremos purificado en ese reino, donde precisamente 

el mérito está en lo que hayamos trabajado en esta tierra.  

Esta Eucaristía, es precisamente un acto de fe: Con fe cristiana parece que en 

este momento la voz de diatriba1 se convierte en el cuerpo del Señor que se 

ofreció por la redención del mundo, y que en ese cáliz el vino se transforma en 

la sangre que fue precio de la salvación. Que este cuerpo inmolado y esta 

                                                           
1 Discurso o escrito violento e injurioso.  



Sangre Sacrificada por los hombres nos alimente también para dar nuestro 

cuerpo y nuestra sangre al sufrimiento y al dolor, como Cristo, no para sí, sino 

para dar conceptos de justicia y de paz a nuestro pueblo. Unámonos pues, 

íntimamente en la fe y esperanza a este momento de oración por Doña Sarita  

y por nosotros (En este momento sonó el disparo).  

 

TIEMPO DE REFLEXIÓN 

¿Qué piensas del amor con que Monseñor Romero habla de la Eucaristía? 

¿Cuál es tu historia de amor con la Eucaristía? ¿Cómo puedes renovar hoy día 

tu amor por la Eucaristía y prolongarla en tu vida? 

 

TIEMPO DE ORACIÓN 

Oración litánica (Si estamos solos, podemos orar un momento en silencio. Si 

estamos en comunicad, podemos hacer una oración litánica.) 

 

Mi Padre es quien da verdadero Pan del cielo, Tú eres, Señor, el Pan de Vida; 

Quien come de este Pan vivirá eternamente, Tú eres, Señor, el Pan de Vida; 

Aquel que venga a mí no padecerá más hambre, Tú eres, Señor, el Pan de Vida; 

Mi carne es un manjar y mi sangre una bebida, Tú eres, Señor, el Pan de Vida; 

Quien come de mi carne mora en mí y yo en él, Tú eres, Señor, el Pan de Vida; 

Beban todos de él que es el Cáliz de mi Sangre, Tú eres, Señor, el Pan de Vida; 

Quien bebe de mi Sangre tiene ya la vida eterna, Tú eres, Señor, el Pan de 

Vida. 

 
(En silencio o en voz alta, se pide la gracia que se desea alcanzar o se formula algún 

propósito que me permita (o nos permita) poner en práctica lo que hemos aprendido.) 

 

Concluyamos este momento de oración diciendo: Padre Nuestro… 

 

ORACIÓN  

 

Señor Dios y Padre Nuestro, Te damos gracias por reunirnos en un momento 

de oración. Tú nos enviaste a Monseñor Romero, Obispo y Mártir quien 

siempre buscó hacer lo que haría Cristo. Reconoció tu presencia real en el 

prójimo, especialmente en el pobre e indigente, en los más necesitados.  

Te pedimos y confiamos que, Para perpetuar su memoria, Tu Santo Espíritu 

nos conceda imitar sus ejemplos, y nos enseñe a acoger y servir a Jesucristo en 

la persona de los más pobres y desamparados. Te lo pedimos por el mismo 

Cristo, Nuestro Señor. Amén. 

 

V. Dulce Madre,  no te alejes, tu vista de mí no apartes. Ven conmigo a todas 

partes y nunca solo me dejes. Ya que me quieres tanto haz que me bendiga el 

Padre, el Hijo y el  Espíritu Santo, Amén.  
 

Canto final: Entre tus manos  

 



 

 
 

 

DIA NOVENO: HIJO DE MARÍA Y DE LA IGLESIA 
 

Canto inicial: Santa María de la Esperanza 

 

V. Nos reunimos en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo… 

R. Amén 

 

TIEMPO DE ESCUCHA 

 

Nos dice Jesús:  

 

“Jesús, viendo a su madre, y junto a Ella el discípulo a quien amaba, dice a 

su madre: “Mujer, he ahí a tu hijo”. Luego dice al discípulo: “Ahí tienes a tu 

madre”. Y desde aquella hora, el discípulo la acogió en su casa”. 

¡Esto es palabra de Dios!                                                             (Jn 19, 26-27) 

 

Monseñor Romero escribía en sus apuntes: 

 

“Madre del Amor Hermoso: préstame tu corazón para amarle, dame tus ojos 

para verle; dame tus manos, lirios para tratarle y tu seno virgen para 

hospedarle… Tú me acercaras al altar y quiero que en tu regazo de madre se 

realicen cada mañana estas divinas confidencias de mi corazón con Cristo”                                                  

(4 de abril 1942) 

 



TIEMPO DE REFLEXIÓN 

 

¿Qué nos enseña Monseñor Romero con su amor por María? 

¿Qué nos enseña Monseñor Romero por su amor por la Iglesia? 

¿Cuál es tu historia de amor con María, con la Iglesia? 

 

(Canto de meditación: Arcilla entre tus manos) 

 

TIEMPO DE ORACIÓN 

 

Oración litánica (Si estamos solos, podemos orar un momento en silencio. Si 

estamos en comunicad, podemos hacer una oración litánica.) 

 

La iglesia es el Cuerpo Místico de Cristo, La Iglesia es el Pueblo de Dios, 

– Un solo Señor, una sola fe, un solo bautismo; 

La Iglesia es misterio de fe comunión y misión, 

– Un solo Señor, una sola fe, un solo bautismo; 

La Iglesia es la familia de los discípulos del Señor, 

– Un solo Señor, una sola fe, un solo bautismo. 

La iglesia es casa y escuela de la comunión, 

– Un solo Señor, una sola fe, un solo bautismo; 

La Iglesia es signo e instrumento de comunión con Dios y con los hombres, 

– Un solo Señor, una sola fe, un solo bautismo.. 

 
(En silencio o en voz alta, se pide la gracia que se desea alcanzar o se formula algún 

propósito que me permita (o nos permita) poner en práctica lo que hemos aprendido.) 

 

Concluyamos este momento de oración diciendo: Padre Nuestro… 

 

ORACIÓN  

 

Señor Dios y Padre Nuestro, Te damos gracias por reunirnos en un momento 

de oración. Tú nos enviaste a Monseñor Romero, Obispo y Mártir quien 

siempre buscó hacer lo que haría Cristo. Reconoció tu presencia real en el 

prójimo, especialmente en el pobre e indigente, en los más necesitados.  

Te pedimos y confiamos que, Para perpetuar su memoria, Tu Santo Espíritu 

nos conceda imitar sus ejemplos, y nos enseñe a acoger y servir a Jesucristo en 

la persona de los más pobres y desamparados. Te lo pedimos por el mismo 

Cristo, Nuestro Señor. Amén. 

 

V. Dulce Madre,  no te alejes, tu vista de mí no apartes. Ven conmigo a todas 

partes y nunca solo me dejes. Ya que me quieres tanto haz que me bendiga el 

Padre, el Hijo y el  Espíritu Santo, Amén.  

 
Canto final: Santa María del camino  

 



CANTOS 
 

1.TU REINO ES VIDA (SALMO 71) 

Miguel Manzano  

 

Tu reino es vida, tu reino es verdad; tu reino es justicia, tu reino es paz; 

tu reino es gracia, tu reino es amor: venga a nosotros tu reino, Señor; 

venga a nosotros tu reino, Señor. 

 

Dios mío, da tu juicio al rey, tú justicia al hijo de reyes,  

para que rija a tu pueblo con justicia,  a tus humildes con rectitud;  

para que rija a tu pueblo con justicia,  a tus humildes con rectitud. 

 

Que los montes traigan la paz, que los collados traigan la justicia;  

que él defienda a los humildes del pueblo, que socorra a los hijos del pobre;  

que él defienda a los humildes del pueblo y quebrante al explotador. 

 

2.VAMOS TODOS AL BANQUETE 

Misa Popular Salvadoreña- Guillermo Cuéllar 

 

Vamos todos al banquete, a la mesa de la creación,  

cada cual con su taburete, tiene un puesto y una misión.  

 

Hoy me levanto muy temprano, ya me espera la comunidad,  

voy subiendo alegre la cuesta, voy en busca de tu amistad.  

 

Dios invita a todos los pobres, a esta mesa común por la fe,  

donde no hay acaparadores, y a nadie le falta un con que.  

 

3.PROFETA SALVADOREÑO 

Grupo Horizontes 

 

Resucitaste en tu pueblo. Siendo la voz de los pobres.   

Profeta salvadoreño Oscar Arnulfo Romero. 

 

Unido siempre a Pedro, Profeta fiel verdadero. 

Se hizo vida el mensaje, de Medellín en tu pueblo. 

Pensaron callar tu voz aquellos ricos del pueblo, 

Que se mancharon las manos con la sangre del profeta. 

 

Vos sos una esperanza llamando a la conversión. 

Pues, miraste en el pobre tristeza, hambre y dolor. 

Aquellos que han olvidado hacer vida el Evangelio, 

Deben de seguir tus pasos y ser la voz de este pueblo. 

 

 



4.EL PROFETA 

Gilmer Torres 

 

Antes que te formaras dentro del vientre de tu madre, 

antes que tú nacieras, te conocía y te consagré, 

para ser mi profeta de las naciones, yo te escogí, 

irás donde te envíe, lo que te mande proclamarás. 

 

Tengo que gritar, tengo que arriesgar, ay de mí si no lo hago, 

cómo escapar de Ti, cómo no hablar, si tu voz me quema dentro. 

Tengo que andar, tengo que luchar, ay de mí si no lo hago, 

cómo escapar de Ti, cómo no hablar, si tu voz me quema dentro. 

 

No temas arriesgarte porque contigo Yo estaré. 

No temas anunciarme porque en tu boca yo hablaré. 

Te encargo hoy mi pueblo para arrancar y derribar, 

para edificar, construirás y plantarás. 

 

5.EL PROFETA 

Letra y Música: Jorge “El Viejo” Palencia (1980) 

Arreglo: Franklin y Roberto Quezada, Yolocamba I Ta 

 

Por esta tierra del hambre yo vi pasar a un viajero 

humilde, manso y sincero, valientemente profeta, 

que se enfrentó a los tiranos para acusarles el crimen 

de asesinar a su hermano, pa’ defender a los ricos. 

 

Podrán matar al profeta pero su voz de justicia no 

y le impondrán el silencio pero la historia no callará. (2) 

 

Con su evangelio en la mano Monseñor Romero quiso 

hacer justicia y la hizo pero no gustó al villano, 

porque su voz fue el aliento que defendió al campesino 

iluminando el camino la libertad de este pueblo. 

 

Su pecado fue querer que los obreros comieran, 

que un padre nuestro tuvieran para rezarlo comiendo. 

Cuando Dios no hace justicia porque no entienden los ricos 

de los pobres sale el grito que aprendieron del profeta. 

 

Su muerte no es coincidencia deben temblar los tiranos, 

son ellos los que en sus manos llevan la mancha del crimen, 

y toda la oligarquía, torpes de tanta demencia, 

han firmado su sentencia comienza ya su agonía. 

 

 



 
6. DANOS UN CORAZÓN 

 

DANOS UN CORAZÓN, GRANDE PARA AMAR. 

DANOS UN CORAZÓN, FUERTE PARA LUCHAR. 

 

Hombres nuevos creadores de la historia, 

constructores de la nueva humanidad. 

Hombres nuevos que viven la existencia 

como riesgo de un largo caminar. 

 

Hombres nuevos luchando en esperanza, 

caminantes sedientos de verdad. 

Hombres nuevos sin frenos ni cadenas, 

hombres libres que exigen libertad. 

 

7.NUEVA GENERACIÓN 

 

Yo vengo del sur y del norte del este y oeste, de todo lugar. Caminos y vidas 

recorro llevando socorro queriendo,  ayudar mensaje de paz es mi canto  y 

cruzo montañas y voy hasta el fin. El mundo no me satisface  lo que busco es 

la paz lo que quiero es vivir. 

 

Al pecho llevo una cruz  y en mi corazón lo que dice Jesús (bis) 

 

Yo sé que no tengo la edad  ni la madures de quien ya vivió más sé que es de 

mi propiedad  buscar la verdad y gritar con mi voz. El mundo va herido y 

cansado de un negro pasado de guerra sin fin hoy teme a la bomba que hizo y 

la fe que deshizo y espera por mí. 

 

Yo quiero dejar mi recado no tengo pasado pero tengo amor el mismo de un 

crucificado  que quiso dejarnos un mundo mejor. Yo digo a los indiferentes  

que soy de la gente que cree en la cruz; y creo en la fuerza del hombre  que 

sigue el camino de Cristo Jesús. 

 

8. AMAR ES ENTREGARSE  

 

Amar es entregarse olvidándose de sí, buscando lo que al otro pueda hacer 

feliz, buscando lo que al otro pueda hacer feliz. 

 

¡Qué lindo es vivir para amar!, ¡Qué grande es tener para dar! 

//Dar alegría y felicidad, darse uno mismo eso es amar// 

 

Si amas como a ti mismo Y te entregas a los demás, veras que no hay 

egoísmo que no puedas superar. Veras que no hay egoísmo que no puedas 

superar. 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


